


CEn el araño de 1975, fecha ciertamcnr(,> significativa 

en la historia reciente de nucstro país, andaba yo haciendo 

la milicia en la Academia de Inf:1I1tcría de Toledo, en pleno 
corazón de tierras peninsulares. Contra mdo pronóstico, no 

padecí el frío que se nos atribuye a todos los isleños, y muy 

al conrrario, empecé prontO a disfrmar las largas caminaras y 

ejercicios de [UrnQ que la instrucción militar nos imponía. Al 

poco, dos compañeros biólogos catalanes se unieron a mi des
cubrimiento. que consistía en presentarse voluntario al capitán 

para encabe1.ar las marchas como avanzadilla. De este modo, 

equipados con nuestros prismáticos, podíamos sorprender a la 
rica fauna silvestre q ue puebl3 los montes de Toledo, mucho 
antes de que el grueso de la tropa la espantara con su bullicio. 

Para mí, roda aquello era fascinanre y novedoso, pues la 
naturaleza en mis islas es bien distinta. Vi mis primeros zorros 

y liebres al margen de las fábulas de Samaniego, jabalíes, liro

nes, cojugadas, enebros, majuelos, encinas con sus mochue

los .. . y así. una muestra cx[raordin:¡ri:¡ dc la biodiversidad del 

bosque mediterráneo. Lo más singular del caso, es que todo 

eSTe personal se reparda por igual a lo largo y ancho de los te

rrenos militares, incluido los cam pos de tiro. Allí, donde días 

antes habíamos caiioncado a gUSto y ensayado los lanzagrana

das y morteros, paseaba tina rehala de jabalíes ajena a los des

aguisados de nuestras prácricas. Y comprendí que la naturaleza 

asimila mejor los impactOs punruales, que la presión de un 

f:¡ctor adverso permanenre, aunque sea menos aparatoso. Hace 

más daño una rata negra inrrod ucida un ambiente insular vir

gen, que un bombardeo puntual. porque los ecosistemas fun

cionan hacia auás y hacia delante. recuperando sus estructuras 

y constanrcs una vez la presión cesa. 

Luego. a los pocos años, tuve ocasión de ver amplias zo

nas militares en Alemania, Canadá o África. y todas me lla

maron la atenciÓn por la calidad de las comunidades bioló

gicas que escondían tras la obligada valla perimetra!. Algunas 

eran como verdaderos santuarios de naturaleza en medio de 

un mundo transformado. El uso militar (maniobras, cam-

Campo tic mallio6ras óc [as cum6rcs óerrTeióe (Sta. Cntz óe rr'enerife)' Z'E<P}l y OC Corona forestar tie 7'ellenfe. 
'tlio[et.a óerrTúóe ('eJiofa clieiralltliifofia). 
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Campo tie manio6ras tie [as cum6res tieCrr'eitie (Sta. CnLZ tie rr'ellerife) Z'E<P;t y LIC Corona forestar tie rr'eltenfe. 

pos de riro, etc.) excluye otros usos más lacerantes para la 
natural idad del territorio, como puedan ser el urbanismo o 
la agricultura intensiva. Y consciente de este hecho, así lo 

expuse en una de mis primeras conferencias relacionadas 
con la conservación de la Naturaleza, cuando esta actividad 

despuntaba en nuestro país y había aún más preocupación 
ecologisra que profesionalidad técnica. Decir que las zonas 
militares me parecían buenas para la conservación, surtió el 
mismo efecto que una blasfemia, pues a nadie escapa que en 
aquella época contestataria y de cambio todo lo militar esta

ba un tanto demonizado. 

Muchas cosas han cam biado en los últimos treinta años 

de democracia, y hoy somos capaces de anali:r..ar la situación 
más objetivamente y sin crispación. Aquella intuiciÓn mía. -y 

de muchos más, supongo- se ha revelado como una realidad 
cierra, y nadie discute hoy que muchos terrenos propiedad de 
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Defensa albergan un patrimonio narural de primera calidad. 
Los parq ues nacionales de Cabrera o Cabañeros son una prue
ba palmaria, como lo es, imagino, el contenido de este libro. 
Un cuarto de las propiedades militares españolas caen denrro 
de la Red Natura 2000, y no es por casualidad. 

En este contexto me corresponde, sin embargo, escribir 
sobre mi tierra, Canarias, y dejar que otros compañeros ex
pliquen 10 que significa el conjunto de espacios militares que 
han devenido partícipes de Natura 2000, esa red garanre de la 
infraesrruclUra natural de Europa y. por ende, nuestra. 

Canarias, archipiélago oceánico singular 

Canarias es distinta al resto de España porque, indepen
d ientemente de su vinculación histórica y política con el 
mundo occidental y europeo, perrenece al mar. Además, su 



proximidad al cominenre aFricano - apenas 110 km de dis

tancia- induce a engafio ya que nada ticnc que ver con él, y el 

archipiélago bien pudiera estar mucho m;!s alejado, como las 

Salvajes, Madeira o las Azores. Precisamenre, este conjunto de 

archipiélagos repartidos por el Arlántico nororiental (algu nos 

incluyen también Cabo Verde) conforman una región biogeo

gráfica denominada la Macaronesia. El nombre deriva del grie

go clásico ¡JOXáplwC; : aFortunado, feliz, y vr'¡6ol = grupo de 

islas. Se trata de archipiélagos oceánicos; es decir, surgidos del 

fondo del mar por apilamiento slIcesivo de materiales volcáni

cos y sin que los edificios insulares tuvieran conexión alguna 

con el continenre o entre sí. Oc hecho, sabemos que existen 

varias monranas submarinas que acabarán alcanzando la su

perficie del mar a base de más erupciones, y al comrario, en el 

pasado hubo otras islitas que Fueron, desbararadas por el oleaje 

y ahora persisten sumergidas como bancos subma rinos. 

Costa áer CP.M. de Pájara ('Fuerte·ventura). LIC CUe1Ja de Lo6os. 

Lo interesante de este singular origen geológico es que las 
islas nacen desnudas, vírgenes; territorio volcánico que ha de 
ser coloniz.1do por animales y plantas capaces de superar el 

brazo de mar que las separa de las áreas fuelHe cOlHinelHales o 
de otras islas ya pobladas. Luego, esas especies colonizadoras 
quedarán aisladas de sus congéneres y expuestas a su propia 
suerte, evolucionando en ambientes y ante presiones ecológicas 
selectivas bien distintas. De ahí, el fe nómeno bien conocido de 

que las islas oceánicas albergan unas faunas y Aoras diferencia
das, ricas en especies exclusivas -los endemismos- y donde 

Gltan grupos emeros que fueron incapaces de alcanzarlas por 
sus propios medios o transportados por el viemo, las corrientes 
marinas o las aves (muchas semillas viajan de polizones en el 
estómago o adheridas a las plumas y patas). En Canarias, por 
ejemplo, no hay felinos, ni antílopes, ni serpientes, ni anfibios 
nativos, pues las dos ranas que ahora viven en las islas fueron 
introducidas por el hombre. 
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Además, Canarias, cuyo origen se remonta a más de veinte 
millones de años, recibió en su momento una muestra de la 
biota que poblaba en el Teróario la antigua cuenca del Me

d iterráneo -ellernys-, y que luego desapareció debido a las 

glaciaciones en el none y a la deserrización en África. Esros 

bosques subuopicales extintos. conocidos por laurisilva, per

sisten en las islas gracias a su clima húmedo y benigno, y de 
ahí la metáfora de considerar a esta comunidad biológica, tan 

característica de la Macaronesia, como un fósil viviente. 

Todas estas consideraciones vienen al caso para explicar 
la singular naTUraleza de nuestras islas, que albergan en solo 

7.490 km! una biodiversidad que bate récords europeos en 

cuestión de endemismos: 535 especies vegetales y más de 

3.000 especies animales. Compárese, por ejemplo, con roda 

Gran Bretaña (230.000 km1
), que cuenta apenas con 15 plan

tas vasculares endémicas. 

A esta diversidad biológica se suma Otra m<Í.s evidente 

para el ojo humano. El constante proceso de construcciÓn 

(erupciones volcánicas) y desmantelamiento (erosión y des
plomes), junto con la variedad de colores y consistencia 

de los materiales volcánicos, genera una orografía abrupta 

y contrastada: acantilados, barrancos profundos, calderas, 
mesas, cuencas de deslizamielltOS, pendienres, laderas, ro

quedos, erc. Tal disl ribución discontinua de las masas geoló

gicas favorece la presencia de microclimas distintos en espa
cios reducidos y un:¡ suerte de compartimentación ambien

tal de las islas que, con razón, son asemejadas a continen

tes miniarura. En pocos kilómetros se puede pas:tr de un 
palmeral rodeado de dunas, a una selva siempreverde -la 

laurisilva- envuelta en brumas: de un desierro con plantas 
cactiformes, a un pinar surcado por arroyos, para terminar 

luego en cumbres agrestes tapizadas por matorral y cubiertas 

por nieve en el invierno. 

• • 
El Hierro Centro de tiro militar la Cancela 

Tenerife Complejo de los Rodeos 

Tenerife Centro de tiro militar de la Cumbre 

Gran Canaria Complejo de la Isleta 

Fuerteventura Campo de tiro y maniobras de Pajara 

lanzarote Campo de tiro Montana Bermeja 

Ante la presencia de un patrimonio natural tan extraordi
nario en un territorio limitado, no debe sorprender la presen
cia de CuatrO parques nacionales en el Archipiélago, ni que el 
porcemaje de territorio protegido sea el más airo de España. 
La Red de espacios naturales prQ[egidos de Canarias cuenta 
146 unidades que abarcan el 40 % de la superficie [erresrre 
del archipiélago. Por su pane, Natura 2000 que, en su mayor 
parte se superpone a C$ta red, pero lambién la complementa 
(sobre todo en el Illar) registra 177 unidades: 348.038 ha te
rresrres y 184,349 ha marinas, Tales cotas de protección refle
jan, sin duda, la preocupación de una sociedad des:trrollada y 
populosa por el futuro de su territorio, consciente de su valor 
natural y paisajístico, pero también de su fragilidad ccol6gica 
yescasC'"L, Es muy probable que el deronante de estas medidas 
proreccionistas no haya sido otro que el desmesurado y poco 
planificado desarrollo turístico que han vivido las Islas. El caso 
es que la Red de espacios protegidas de Canarias, razonable
mente complera, obedece a un amílisis sistemático de los valo
res del rerritorio, de las áreas de concentración de endem iSlllos, 
de los lug;¡res con trascendencia para los procesos ecológicos 
esenciales (como la captación de nieblas por los bosques) y, en 
definitiva, a un proceso racional de planificación en un intento 
sin precedentes -y tal vez desesperado- por salvaguardar la 
hiodiversidad de las islas y la idiosincrasia de su paisaje. 

y volviendo al tema central de este libro, bien es verdad 

que las áreas militares de Canarias con relevancia natUfalísrica 
inclu idas en Natura 2000 son solo dos)' represeman el 26% 
de todas las propiedades de Defensa (6.205 ha) en el archipié
lago. Sin embargo, ello no menoscaba la importancia de otras 

áreas bien conservadas a pesar de no estar incluidas en la Red 
o en alguna figura local de protección. Por razones de espacio, 
he elegido las cuatrO :íreas más importantes, que además de 
ilustrar los valores naturales que atesoran, sirven para dar una 
idea de la evolución de las circunstancias y mentalidad conser
vacionista en estas tierras insulares, 

PROTECCiÓN 

28 ha 

302 ha 

1.350 ha Natura 2000 y Parque Natural 

547.8 ha Paisaje protegido 

4.026 ha Solo la costa en Natura 2000 

270 ha Natura 2000 y Parque Natural 

)freas áef'Millisten'o de (j)efellsa COIl importa/1cia nat.urafútica en Canarias. 
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Fuerteventura 

He de confesa r que solo he visitado ocasionalmenle el 
campo de tiro y mani obras de Pájara. una superficie de 4.026 

ha enclavada en la vert ieme cenrro-occidenlal de la isla de 

Fuerre\'enrura. pero sí conozco bien el Parque rural de Beran

curia y el Monumento n:lfural montaña del Cardón, con los 

que linda al none y sureste. respectivamente. Estas dos áreas 

protegidas están integradas en Natura 2000 y, por sus valores 

naturales, el campo de riro no hubiera desmerecido de haber

se incluido también. No obstante. su tramo de costa acanti

lada (u nas 500 ha) forma parte del Ll C marino ES701001 4 

C ueva de Lobos. 

El área es inmensa y difíci l de recorrer a pie o en 
vehícu lo. au nque existen unas pocas pistas de tierra. He 
optado por hacer una visita montado en Google-Enrth. esa 
magnífica herramienta fruto de la modernidad telemática. 

En el sobrevuelo digitalllllo comempla un paisaje árido con 
su ca racterística malla dendrítica provocada por la erosión 
lacerante en terrenos descarnados. A mayor aumentO, solo 
falta d ivisar una caravana berebere o la sombra de las jaimas 
para sentirnos en las estibaciones desérticas del Ami-Arias. 
y es verdad. porque FlIertevenrura es como una ava nzadi lla 

de África en el mar; terrenos amplios, resecos, pedregosos, 
co n montañas de lomo suave y acarnellado, y el horizonte 
ocasionalmelHe interrumpido por alguna palmera (Phomi:o: 

mllnriensis y Phomi:o: dnctylifem), que además de los rarajal es 
(Tn fllllrix (,Illulrimsis) so n de las pocas especies arbóreas 

nativas que prosperan en esre secarral. L·u amp lias ramblas. 
los valles aplacerados y las extensas llanuras -si n parangón en 

las otras islas Ca narias- son señal inequívoca de la prolongada 
edad de FlIerreventllra, la más vieja del archipiélago; la más 
desgastada por la erosión, Su desnudez apenas se viste con 
un matorral ralo domi nado por plamas pinchudas como la 

aulaga (Llllmll~nnrbor~scms) y el espino (Lycillm intriclltllm), 

o las quenopodiáceas, capaces de medmr a pesar de la aha 
salinidad reiname en la mayoría de los suelos, FlIenevenlllra 
es una isla ensalirrada en buena medida, y también la arena 
que apona el mar la Cnlz.1 de lado a lado o se acumu la en 
extensos "jables", como el que se imerna en el $Celar narre del 

campo de tiro. El resto de su litoral (inclu ido en Namr.l 2000) 
es bastame escarpado y a su largo crece encaramada la IÍpica 
vegetación halófila propia de eslOs hábirals, sin menospreciar 
la presencia de aves mari rus que encuen tran all í refugio óp(i mo 

para. desca nsa r y nidifica r, Imagino las noches despejadas, con 
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el arrullo del mar y el aire rasgado por los gritos plañideros de 
las pardclas ccnicicmas (Cnlon~(,fTis diomedM borMlis) o los 
IÍmidos ladridos del petrel de Bu[wer (Bul/IJain bulwaii) al 
que. con buen tino. [os isleños llaman "perrito", Con roda. la 
avifauna más Ilotabledcl campo de Pájara la conforma n las aves 

estepa rias. que en esta isla alcanzan su mayor representación. 
Gangas (Puroc/es oriefltnlis), engafias (Gmorim ("lIrsor), 

pája ros moro (BllcltlltttS githngineus IlfflllnlUm) o la tarabilla 
ca naria (Sn:o:icolll dflcotine) son elementos asiduos aunque 



.. 

poco conspicuos. Excepto los días de ejercicios militares, 

el sector nOrte del campo de Pájara es un área muy poco 
transitada por las personas, y la rranquilidad solo la perturba 
el ganado "de costa", es decir, cabras que andan suelras, y 

algunos burros cima rrones que quedan en la isla. Remansos 
de calma como éste son fundamentales para que prospere 
la esquiva hubara O avutarda canaria (Chlllmydotis undulata 

juert/wmtltme), la mayor de nuestras aves esteparias y símbolo 
natural de la isla de Fuerrevernura. Es una especie amenazada 

}hmt_aráa fiu6ara (Cfi{amyáotis um{urata) en su fiá6itat típico. 

de extinción que viene recuperando sus poblaciones gracias 
a imponames esfuerzos de gestión tras su catalogación como 
protegida. También cabe destacar que el L1 C marino Cueva 
de Lobos, cuya parte terresrre es propiedad de Defensa, 

fue establecido como área de posible reimroducción de la 
foca monje (MollnclJIIs !nonnchus). Existen dams históricos 
de SlI presencia en la zona y acrualmenre hay recursos 
alimenticios y tranquilidad suficientes como para plantearse 
(al posibilidad. 
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CT::M.ol/ta lia rsermeja (Lanzarote). ZtE,(J>jl fa qeria y LIC 
fas 'Vo[ca l/es. 

Montaña Bermeja y Ermita de Las Nieves, en 
Lanzarote 

Comparado con el de Pájara, el campo de tiro de montaña 
Bermeja, en la vecina isla de L1n7..3rote, resulta casi ridículo 
con sus 270 ha de extensión . Sin embargo, la propiedad mili
rar forma pane del Parque natural de Los Volcanes (representa 
aprox. su 2%) y sí está incluida en la Red Natura 2000 en su 
roralidad . 

El Pargue natural de Los Volcanes rodea por tierra a[ Par
que nacional de Timanfaya (5.107 ha) y es prácticamenre su 

extensión natural. Si Pájara representaba una isla en su fase 
anciana y decrépira, el área que nos ocupa es epónima de [a 
juventud misma, por la dilarada secuencia eruptiva registrada 
entre 1730-36 y luego en el afio 1824. El campo de tiro de 
montai'ia Bermeja abarca sólo una pequeña porción de los ex

Tensos mal países o campos de lava que vomitaron las calderas 
a lo largo de seis años. Su particularidad estriba, precisamente, 
en que la monraña que le da nombre, es una caldera mucho 
más antigua y previa a la crisis volcánica. Hoy, con su rono oxi

dado y rojizo -de ahí el apelativo de bermeja- flora en medio 

de un extenso mar de lava negra, apenas veteada de blanco por 
los líquenes pioneros (Stereocauloll, Ramalina). Estos islotes u 
oasis de materiales viejos rodeados por lavas nue\'as se conocen 
en Vulcanología como kipululJ", término adoptado del idioma 
aborigen de H::l\vai, archipiélago hermano igua[rnelHe hijo del 

volcán. Los kipl/kas actúan corno pequeñas arcas de Noe, pues 
en ellos persiste una muestra de los tabaibales que debieron ser 
magníficos en [Oda el área ,mees de quedar sepultados por la 
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lava, el picón O las cenizas, y será a panir de ellos y zonas limí
trofes desde donde la vida reconquistará el territorio perdido. 

Existe, por mra parte, una propiedad de Defensa en la isla 

de Lanzarote sobre la que no me resis[O a escribir Ullas líneas, 

a pesar de su reducida dimensión. Se trata de un parcela de 

22.307 rnl ubicada al norte de la isla, en los alros Famara, un 

macizo que aresora nueve especies de plantas endémicas. En 

la década de los noventa se generó cierta alarma en los medios 

de comunicación con motivo del proyectO de emplazamiento 

de una estación de escucha en cllugar, la actual Cuarta Com~ 

pañía Bewe (Ermita Las Nieves). Las obras podían acabar con 

una población de la yesquera roja (H{'Nchrysiuln mOl/ogyl/llm), 

un faro endemisrno excl usivo de Lanzarme y no carente de 

belleza por sus hojas algodonosas, que figura en el Catálogo 

de especies amenazadas de Canarias. Nunca se sabrá cuantO de 

polémica obedecía a una sincera preocupación por el ftl[uro de 

la planta, y cuanta al a.mirn ilit:l.rismo que se profesaba y sigue 
protesando en muchos círculos ecologistas. 

El caso es que el tema llegó a mis oídos y algunos amigos del 
W\XfF me instaron :1 que hiciera algo. si podía. Entiendo que 
para muchas personas no es fácil comprender que una plamita 
que apenas pueden diferenciar de Otras muchas llegue a desper
tar tanto interés. o tenga un recónd i[O valor oculto que ellos 
no perciben. Así que, ni cortO ni perezoso, me animé a escribir 
una carra al emonces Ministro de Defensa Eduardo Serra. Está 
fechada en La laguna a 18 de mayo de 1996, y dice así: 

Excmo. Sr. Mil/iuro: 

Le {'scribo como Consejero Regional para Ellropa Occidental 

de la U/CN, orgalliZl1ci611 fimdada en 1948 y que agrupa a or

gmlismos tnnto l/O gubl'rllamemales COII/O gllbl'rllamemalrs, 1'1Itrt' 

los que figuran mas de 60 rSfados, rntre ellos España. 

Nuesfra misMn consiste en promo/ler la integridad y di/lrr

sidad de la llat/traleZi1 en el lmmdo e intemar que todo apro/le~ 

chamiemo dr los rl'ítmos lIatllmles por pll1"te dl'l hombre se haga 

dI' forma adl'cuada, sostmib/r y equitrui/la. Todos los miembros 

de la UICN, incluidos los estados, han aceptado esta misión así 

como In Carta de la NamraleZi1 dr Naciones U/lidas, que flrmrJ 

p(lrte de l/I/(!Sll"O mandato. En cierto modo, también somos /tna 

organiZllrión de ''defimsll': 

Soy tOllscieme de SIl reciente illtorporaci611 a I'se Ministerio, 

por lo que le fi"Ncito, y de la inmensa (arM a In q/le se enfrenta. 



Correáor safianano (Curson'us cursor} 
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'Ta6ai6a amarga rEuplior6io regis-ju6ae) 

Limotlio (Limo"illm sp.) 

Pero el motll'O de esu escrito requúre cierta (ltención urgellte, pues 
Ins obms qUI! la moti/JII1I, estdn próximas aur conc!uidm. 

Se mua de 1m iflSt.llaciolles de tmllimiJi01us que u estdn 
cOllilrtlymdQ m los 1Ilr0S del risco de Fanlam, m In isln de Lal1-

z¡¡rou, y que 11/ porerer u reali2l111 01 morgm de toda legalid'ld y 
Uf/sauz, si u mI! permiu esta tí/tima expresión. No pauce semll
to, ciert01llellle, acomete/' obras de cierta importoucia de espnldflS 
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o In sociedad dOl/de se insertou, mdxime cuando esta sociedad 
ha expmado m iIt Ley de pm'mcióll del impacto ecológico, Ley 
de t'lpacios lIalllmles protegidos y declaración de ÚW2Ilrou como 

Rt'lert'o de Bios[era, In /JOlumad y 1I0nna para trotar el medio 
natuml illiltlar del modo mos cuidadoso poúble. 

Se da ade11uis I1I cirCll1lstlmcfO, que eL emplazamlemo elegido 
repermte sobre uua t'Specie vegetal (Helichrysum monogynum) 

mdimica y localiuda, lo Cl/al comtiwye UIIO urio Imlel/I/Ztl 

pllm Sil viabilidlld jiltllm. La extinción de /tilO especie es algo 
irupamble. 

Toda obm puedt' !Jarerse de vIl/'¡os modos y, por lo comlÍn, m 

diflrmus emplaZtllllil!/ltos, de mallem que los daños que pueda 

producir t'II elmt'dioambimte u puedm obviar en gmll ml!dida si 
se comideran de II1llt'1l1l1ll0. Esu es el espirim que debería imbuir 
1/ todllS 1m Ildministmciollel p,¡b/ieas, i1lduso e/l casos de ''deftllJa 

nacional" de 1/0 illmediatourgmcia. como t'l el presente. 

No si si -como otras lflmllS l'eres- u hll llegado demllSiado 
lllrde, o si todavía t'ltIÍ e/l iIt mallo deuller la obm e imentar sub

sallar lo subsallilble. En todo caso, le mego que u i1llereu por esu 
Oiltnto y medite sobre il y la forma de opeTllr m algunos IInidades 

de ese A1illisurio, por si pudúra ser co"egida de cam al fiallro. 

HI1Ct: pocos días Ida en la prmsa que eL tjircito de Nica

mgua se comprometíll con la deftnSt1 de la biodit'ersidlld de SIl 

Pl/ÍJ. Es /111ft formll bella de entender la Defe11Sa Nllri01/ol y de 
demosrmr que, incluso t'fI ~I Terar /L'!ttlldo, 1/0 SI! eud tan nrra
sado romo u SIIpolle. 

Con la t'spuallZil de 'lile pueda "conducir In situnción ni Fa
maro bacia U1111 soluciólI que conjugue todos /ns intemes implica
dos, se despide y le desell acieno y b.-ito 111 fome de t'le Ministerio. 

Mlly cordialmmu 
Amonio Mllchlldo GnTilJo 

Consejero Regional de la U/CN 

Es posible que hoy redactase la carta en OIr05 términos y 
seguro que mi escrito no fue más que Otro granito en la algarabía 

que se formó. El hecho es que Defensa reaccionó a tiempo y me 

consra que el propio Capitán General de Canarias se involucró 

en el tema acudiendo al lugar en hel icóptero en compañía del 

cateddrico de Bodnica de la Universidad de La Laguna, para 

asesorarse sobre el mejor modo de no perjudicar la planta. Supo-



Campo de manio6ras de ras cum6res def7'eide (Sta. Cruz de 7'ellerife) ZP/PJl y LfC Corolla forestar de 7'enmJe. 

nemas que sigue bien. El enclave cae dentro del Parque natural 
del Archipiélago Chinijo, que es pane de Natura 2000. 

El Campo de Tiro de Las Cumbres, en Tenerife 

La hisroria de este campo de dro me es más próxima, pues 
se remonta a b época en que fui Director-conservador del 

Parque nacional del Teide, en la isla de Tencrife. En aquellos 

inicios el parque era más reducido que en la actualidad, cir

cunscriro a lo que es el circo de Las Cañadas, con el com plejo 

del Teide (3.7 16 m de altitud) en su parre septentrional. Al 

este, fuera del parque pero en su zona periférica de protección, 

se encomrab:\ el llano de Maja, una llanura aluvial rodeada de 

reramares, donde el ejército venía realizando prácticas de riro 

desde siempre. También hacía sus maniobras por todo el recin

to de bs Cañadas; o sea, demro del parque nacional. 

El conflicto fue manifestándose progresivamente. En el 

llano de Maja vegetaban -emre los cráteres abiertos por los 

morteros- los pocos ejemplares entonces conocidos del car

do de plata (SunwIIlCflllf/)1l cynllroidn). un bello endemismo 

que acabaría catalogado como especie en peligro de extinción. 

Además, los obuses no explosionados suponían un riesgo po

rencial para las personas, que no siempre hacían caso de las 

señalizaciones y advertencias. y tampoco parecía muy propio 

de un área protegida del máximo rango, que en determinados 

días el paisaje se poblase de tropas y carromaros. Esmmos ha

blando de una época. donde la idea de parque nacional como 

servicio Pllblico para facilitar el contacto hombre-nanLraleza, 

no estaba del todo asumida por la sociedad y. por ende, tam

poco por los estamemos militares. Pero había voces discrepan

tes, y también los turistas, que iban en 3umenro, no entendían 

estos contrasenlidos. 
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El asumo fue objeto de repetidos debates en el seno del Pa
tronato del Parque. donde el Ministerio de Defensa está repre

sentado. Finalmente, el 10 de noviembre de 1986 y, por pro
pia iniciativa, Defensa adquirió la extensa finca de 1.350 ha 

-colindante con L1S Cañadas por su flanco meridional- para 
concentrar en ella las maniobras y ejercicios militares. Más 
adelante y a petición de Defensa, esta propiedad denominada 
"L"ls Cumbres" fue expresamente excluida de la ampliación 

de! Parque nacional delleide de 1999, com prometiéndose e! 
Ejército de Tierra, por su parte, a usar el área sólo para ejerci
cios de maniobras, marchas y vivacs, y a descartar [os ejercicios 
de fuego real o simulado. Oc todas maner.IS, la finca de L·lS 
Cumbres ya había sido incluid:1 en un área protegida en 1987 
al crea rse el Parque natural de la Corona Forestal que circunda 
al parque nacional en (Oda su perímetro. Ambos parques son 
parte de la Red Natura 2000, condición que afecra igualmente 
a la propiedad de Defensa, sin que desmerezca un ápice por 
sus valores naturales. 

Se trata de una larga f.1.ja transversal en la ladera meridio
nal de la isla que discurre entre los 2000 y 2300 m de a[rirud, 
bordeando el circo de L1.s Cañadas. El estado de conservación 
de la vegetación y las comunidades animales en toda e[ área 

fPinzón azur (r¡:n·"gi(fa teyáea ssp te)'áea) 

es comparable con el del propio parque, es decir, magnífico. 
Se desarrolla allí el matorral tÍpico de la aira montaña canaria, 
preflado de endemismos, donde pueden aparecer salpicados 

algunos cedros canarios UUlliperus oxycedrus) o magníficos pi
nos (Pinus clllwriensiJ), pues 110S encontramos en las estriba

ciones dcllímite alrirudinal del pinar canario. 

Las condiciones c1indticas en las cumbres de Tenerife son 
rudas; la radiación ultraviolcra es muy inrensa y el aire extre
madamCl1(e seco, sin menospreciar las nevadas que regula r

mente caen en la época invernal. Con rodo, la vegetación baja 
es abundantc y pocos espectáculos hay más sobrecogedores en 

Canarias que la Aoración en estos parajes. comrastando con 
el inhóspito sustraro de pura lava, escorias \'olcánicas O pie

dra pómez. Las reramas (SpnrrocytisUJ nubigmus) se cubren de 
Aores blancas y ros:iceas. los alhelíes (Erysimum scopnrium) re

bosan de espigas violeras, la pajonera de cumbre (DNcournillin 
bourgnl'nlln) es un auténtico globo Aoral de intenso color ama
rillo, y enrre toda esra orgía colorista, destacan las enhiesms in

Aorescencias col umnares de los tajin3Stcs (Echium wildpretii) 
que son como llamaradas de rojo inrenso, más airas que una 

persona. 1.~1 floración a estas alrirudes tiene siempre un algo de 
exageración y desespero. Yel ojo lo agradece. 
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fPico picaplllos (Q)e"árocopos major ssp callariellsis) 

El complejo militar de la Isleta, 
en Gran Canaria 

La Isleta. situada en el extremo NE de Gran Canaria, es un 
peq ueño islote surgido a lo largo del Cuatcrnario }' posreri or
meme unido a la isla mayor a través de un tómbolo arenoso. 
aCtualmente ocupado por la capital, Las Palmas de Gran Ca

naria. Su geomorfología es compleja, desracando dos alinea
ciones de volcanes -unos jóvenes. )' los Otros más viejos- que 
no superan los 240 m de altitud}' dejan entre ellos un valle 
donde se acumulan los sucios o se expa nden las lavas de las 
últimas erupciones (no históric:lS). Su cosra narre y oeste es 

acantilada y en ella se aprecian playas fós iles a 22, 11.7 Y 4 
m de alrura. rcAejando que. además de los conocidos niveles 
marinos asociados a las glaciaciones. 1...1 Isleta ha sufrido un 
posible basculamiento o elevación en su conj unto. 

L., vegetación es escasa y baja. acorde eon el clima árido rei
nante. Hay algunos carclonalcs (hilpborbitl cnnnrimsis) y comu
niebdes de tolda (Eupborbin npIJylltt), ::uuén de verodes (KIt'illitl 
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r'(ajÍllQste rojo fEcliillt1l ·U'i(tfpretii). 

lIeaifolin), duraznillos (Ú'bnllosillfi"lllicosn), rabaibas (EuplJOrbitt 
n>gir-jubae, /:.ilphorbill bllls/lmiftm), tasaigos (Rubia fi"utiíom) y 

dermis especies xeroríricas propias de estoS hábirars. En los acan
tilados anidan especies de aves marinas comunes en las COStas de 
b isla. y se ha señalado la presencia esporádica de halcones. 

A estoS valores ecológicos se suma la presencia algunos tÍl
mulos o montículos de piedra sobre la lava. que son reStOS 
de la extensa necrópolis de los aborígenes guanchcs reseñada 
por los antiguos. lamemablcmeme degradada en la actualidad. 
El área ha sufrido impactOs negativos serios, p:micularmeme 
con la extracción de áridos {lue se inició en 1883 a raíz de la 
construcción del puerto y ciudad de las Palmas. La cantera que 

existe al noreste. explotada por la Junta de obras del Puerto, es 
de las mayores y más impactantes de la Isla. De hecho. nadie 
duda que la presión urbaníStica de la capiral hubiera arrasado 
con este singular par;aje de no haberla contenido la presen

cia del EjércitO de Tierra. propietario del 97,7% de L1 Islet:1. 
ExiSTen allí, además de un f.1ro. un acuartelam ientO y diversas 
instalaciones militares que no han constituido impedimento 



tBase qenera( A(emólI rfUlmírez (Las C1'a(mas ¡fe qratl Canada) Lle ;frea man'na ¡fe La lsleta, 
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______ ~ _____ r~ ______ ________ ~ __ ~ __ ~ 

Lagarto gigol/te áe gran COllanoo (qar{otia stefi{;ruf 

para declarar roda el área -exluídas las canteras- como Paisaje 

prouogido, pues el irrepetible perfil de La Isleta perrenece al 
imaginario de todos los habitantes de Las Palmas, así como de 

los marinos y viajeros que arriban al puerro de La Luz. 

El afio pasado -febrero de 2007- tuve ocasión de rcco~ 
nacer la zona tras solicitar el oportuno permiso al General del 

SUICAN (Gobierno Militar). L. historia merece unas líneas. 

Mi Tiempo libre lo dedico a la Entomología. y en los úl

timos años vengo in\'e.~rigando sobre un grupo de escarabajos 

-gorgojos del género Lnpnrocerus, para más scnas- que cuenta 

con muchas especies en la Macaronesia, rodas ellas endémicas. 

Al estudiar material canario de esros insecros depositado en las 
colecciones del Museo de Hisroria Nanlral de Viena, enconrré 

unos cuanros ejemplares de una especie para mi desconocida, 

recolectados por el profesor austriaco Herberr Franz, ya falle

cido. El problema era que las eti(]uctas de localidad parecían 
estar mezcladas; la mayoría rezaban "La Isleta", otras "Maspa

lomas" y una cercera, "Madeira". Para aclarar el enruerro -es 

raro que un Lnptlroccrus pueble dos archipiélagos a la vez- em
pecé por visitar La Isleta, una localidad clásica de los colecrores 

antiguos, que siempre había tenido interés en prospeCtaT. Así 
que tenía la excusa perfecta, y fui amarizado. 
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El traro recibido fue de 10 más cordial y colaborador. Me 

acompañaron un cabo primero y un soldado, pues el área me

jor vegetada se enconrraba precisamente juma a los campos 

de tiro y zona de lanzamienro de granadas. No dejó de sor

prenderles ver a un señor aparentemente serio -por eso de 

las canas- meterse a cuatro patas entre los cardones y el abi

garrado matorral espinoso para recoger la hojarasca del sue

lo, saliendo luego sudoroso y arañado por rodas pacres, pero 

feliz. como un crío. La hojarasca se tami7.3 en una especie de 

cedazo embutido en una manga de tela, y luego se escrma el 

material recogido sobre una manrel extendido bajo el sol. Y 

¡bingo!. aHí estaba la nueva especie a la que pondré el nombre 

de Ltlptlrocerus frtlt/zi, en homenaje a su aurénrico descubri

dor (aunque no lo supiera). 

Cuenro esta anécdora para demostrar la imponancia de 

mantener el mayor mímero posible de zonas naturales en estas 

islas ell las que, por sorprendellte que parezca, el invenrario de 

su [,iodiversidad no está concluido. L'lS t!Sradístlcas oficiales 

del Gobierno de Canarias reRejan que en las últimas dos déca

das se viene describiendo, de promedio, una especie biológica 

nueva cada seis días. Esm es algo insóliro en Europa y merece 

una reAcxión responsable. 



Algo más que unas propiedades 

Una de las cosas que me llamó b. atención en los Estados 

Unidos fue el modo pragmático en que las Administraciones 
afrontan sus responsabilidades. El Servicio de Parques (Minis
terio de! Interior) es de los más consolidados y profesionales 
de! mundo, pues no en vano fueron los norteamericanos quie
nes inventaron en Yellowstonc la idea del parque nacional. allá 
por el afio 1872. Sin embargo, las extensas áreas narurales pro

piedad del Servicio Forestal, de Defensa o de la Marina, son 
gestionadas por ellos mismos y cuentan entre sus cuadros con 
especialistas en vida silvestre o ecosistemas. 

En estas cuesriones ambientales se entiende que las áreas 
protegidas (parques. reservas, monumell1os namrales) se de

ben gestionar hacia la natlfmlidad, procurando que ésta sea b. 
máxima posible y restaurando ecológicamente los hábit:lts si 
ello fuera necesario. Al resto del territorio, el no especialmen

te protegido, lejos de ororgársele una patente de corso para 
explotarlo sin mayores miramientos, se le aplican criterios de 

sostenibilidad; es decir, que se procura aprovecharlos en la me

dida de no comprometer su futura viabilidad ecológica. Y en 
ambos casos se precisa de asesor¡uniemo técnico. Por eso, y 
aprovechando que mi pluma pasa por estas páginas, me gus
taría invitar al Ministerio de Defensa a no conformarse con 

los bl'1ll'ficios co!atemles, sino a dar un paso más de cara a la 

responsabilidad social compartida que tiene corno propietario 
de muestras excepcionales del patrimonio natural de este país. 

Los asuntos ambientales no son exclusividad de ninguna Ad
ministración, sino que nos afectan a rodas transversalmente, 

y podemos y debemos contribuir a la tarea común de preser

varlo, mantenerlo o resraurarlo en la medida de lo posible, tal 
como manda nuestra Consdmción (artículo 45). 

Imagino, por ejemplo, que DefensJ. puede ordenar los 
usos en sus propiedades de La Isleta, concretando las áreas para 
prácricas militares, aquéllas a conservar y restaurar (hay mu
chas zonas recuperables) o las destinadas al aeromode!ismo, 

tal como se practica en la actualidad. El potencial recreativo y 
educativo de la zona es extraordinario. Seguro que la ciudada
nía respondería muy positivamente a cualquier iniciativa que 
le permitiese conocer el volcanismo (pocos sitios mejores en 
toda la isla), las playas levanradas, la vegetación endémica, los 
túmulos guanchcs u 01 ros aspecros históricos del :¡rea, sin des

cartar el papel desempefiado por Defensa. Creo qut' un avan
ce en este sentido favorecería la integración y entendimiento 

~stación áe aferta y contraf "Pozo áe {as Jlfiroes", ~O/)l 21 
(Las (]JaCmas áe qra ll Callaria). LIC ~{Jlfu6(o 11. 

entre las Fuerzas Armadas y la Sociedad, máxime estando tan 

cerca de una ciudad importante como Las Palmas de Gran 
Canaria, donde también el turismo es un [.cror a tener en 

cuenta. Tal vez hoy, un planteamiento así pueda resultar exrra
no y ajeno a Defensa. Pero si lo pensamos con detenimiento .. 

¿por qué no? 
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CT Las Cumbres del Teide (Sta. Cruz de Tenerife). 
Un reino de endemismos a los pies del Gigante. 
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Centro de Tiro Militar de las Cañadas o de las Cumbres 
Provincia Santa Cruz de Tenerife 

Región biogeográfica Macaronesica 

Superficie Total Propiedad , .350 hectáreas 

Superficie Red Natura 2000 , .350 hectáreas 

% Red Natura 2000 ' 00% 

Parque Nacional del Teide 
Otras figuras de protección 

Parque Natural de Corona Forestal 

ESPACIOS RED NATURA 2000 

ZEPA Corona Forestal de Tenerife 

Código ESOOOO107 

Área Total ZEPA 49.481 hectáreas 

% ZEPA en Defensa 2,73% 

UC Corona Forestal 

Código ES70200S4 

Área TotalllC 40.957 hectáreas 

% lIC en Defensa 3,30% 

Este espacio se encuentra en las proximidades del Teide, en el que podemos encontrar 

muestras de terrenos volcánicos, barrancos, brezales y pinar canario, que conforman un espacio 
con gran valor paisajístico. 

La biodiversidad en este espacio natural es muy alta, con gran cantidad de especies de fauna 
y flora endémicas, destacando a su vez elementos geomorfológicos representativos de la geología 
insular. En cuanto a los vertebrados, los reptiles están representados por el lagarto tizón, el eslizón 
dorado y el perenquén de Delalande. 

Las comunidades de aves son de gran interés pues en ella se encuentran representados el 
pinzón azul, ave endémica de Canarias; además podemos encontrar subespecies endémicas del 
pico picapinos. el gavilán, el pinzón vulgar y el herrerillo común. Entre los mamíferos destaca la 
presencia del murciélago orejudo canario. 
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